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SECCIÓN VARIA

INSTJÍUGCIÓM PARA ..l a Pí. A NT ACIÓN Y
' CULTIVO dB!, RAMlb '

plantación y énltivo Jó cuál<iuicr vegetid, preciso 
se Ir.rce róno.ccr aníes l<> que éste seá, sus pro­
piedades y sits de ei qiinadas aplii-acioues. á fin 
<ib que ol fabrádor pueda ron los debidos conoci-’ 
íniéñtos residverso ó no á su cultivo.

PósKon 1 las variedadesNo c io x k s
deí ramio bonoi-idás Jiasta ahur a, á saber, el ra­
mio ílamado cinultcaiis ó nú‘ed' que parece ser el 
T.o-»ní de bjs chinoi-, y que se <lonomina niveo 
boy tener < 1 dorso de las hojas blar.ro plateado 
como las del álamo blanco; y el ramio «iridis ó 

' verde, llamado así pdrqüh el dorso de sus hojas 
es verde tígri.sádo, conocido también por el nom- 
de ri-iiea míiUs , Biclini'-i íft lenarislma ])or los sá- 
bios, y por' el de ráiheh rcúmcE, ramean y otros en 
Jatá é islas de la Malá<ia, de dunde ca originaria 
así eonm de otros puntos de la Océaníá, y parece

' se ser el yitcn-ma ó íing-má de los chinos, donde 
también tiene otros nombres según las locali­
dades. ’

En estas instrucciones trataremos solo del ra. 
mió viridis ó verde, pófqhé según la opinión ge- 
tíeral es el más preferido, esiiecialmente en los 
climas del Mediodía, por su mayor producción 
finura de su hilaza, y largo de cada fibra, lo que 
hace más éstimado; a! paso qué la Urticá nivea ó 
blánca, pa recé más apropiada para los climas 
más fríos cómo la Bélgica y norte de Francia; la 
cual dá las .fibrá^ más bastas, cortas y en menor 

" cáuti'dad.
. Éí ráinio de’qué tratám^s, és uhá especie de
, ortiga gigau tesca, con ójas áóbrazouadás" denta­

das, y con tres nervios como'la ortiga ordinaria,' 
pero dé muehó mayores dimehsi incs y sin sus

, pelos pnu zanfes, Siendo de tai suerte vivaz; <¡ue 
éií "véz de tenerse que sembrar ó plantar annaL 
mente, ’ dura muchísimos años haciéndose cada

' vez más v igorosa y fecúñda. Sns raíces son mu- 
días, y de ellas unas se dirijen vértícalmente ■ 
marcliando rectas hasta la profundidad de unos 
ochenta centímetros, y .las oirás siguen una di­
rección horinzontaí distribnyéndósé por la su­
perficie del terreno.

l ñas y otras raíces son débiles y acuosas, y 
tienen poc/a consistencia, doblándose con facili­
dad. por cuyo motivo le es también más conve­
niente un suelo bien mullido v poco compacto 
Sná tallos son numerosos y rectos, saliendo así 
de las raíces centrales como de las horizontales 
ó rizomas, llegando á crecer en Europa de uno á 
tres metros de altura según el terreno y clima. Es­
tos tallos contienen en el ecnti-o una materia le­
ñosa ó cañamiza, lá cual se halla envuelta por 
una multitud de íinisimas fibras textiles de bas­
tante lon^ithd, adheridas entre sí y á la sutil cor­
teza que las cubre "extér¡6rmentc, por medio de 
una sus^ineiá gomosa i)e mucha consistencia 
Así, los tallos coino las raíces son higrométricas^ 
esto es, abson-en miAr fácilments la humedad; 
Influyan, poderosamente, como es natural, en el 
desarrollo de la planta, no solo la calidad del ter­
reno y clima, sí que también 'sú exposición hacia

i'égioneá'tlel Mediodía aparecen en Ó'étubre sÚs l 
llores con remate globuloso, ¿grupadas al rede- i 
dór aM tallo en panículas axilares, (esto es, divi- 1 
didas, y Subdivididas diversamente formando pa­
nojas que salen entré el tallo y la hoja). En los 
climas fríos del norte de Francia y Holanda, y 
en otros análogos, no florecen y lo mismó succ- ' 
deria en los puntos del norte ó dehiasiado fríos 
de España.' '

't'iaiimxo.---Aunque esta planta vive en to<la 
clase de terrenos, menos en los pantanosos, sin 
embargo, el más apropiado para que dé los debi­
ólos réndinuentos- es todo suelo ligero, algo are­
nisco ó saliceo, y tior tanto bien suelto, y que esté 
perfectamente mullido,'esponjoso y abonado, ó 
que.de suyo sea rico y feráz; algo profundo y fá­
cil de ser regado, ó naturalmente fresco, sin que 
lo sea en demasía; pues aúunqüe á éste vegetal 
le conviene ciert;i humedad, ésta debe ser mode ­
rada, ya que un exceso puede hacerle perecer, al 
paso que resiste la'sequía, si bien en perjuicio de 
la producción. También es en perjuicio de la can­
tidad y ¿alidad de la fibra el estar en terreno de­
masiado fuerte y arcilloso, pues entóhces se des­
arrollaría en materia leñosa, haciendo, más difí­
cil el descortezamieñto, al paso que la parte fi­
brosa seria casi nula y‘dc peor calidad.

Pl a n t a c ió n .—Elegido ¿‘I terreno, se procede 
con mucha anticipación á prepararlo; sjendo la 
im jm- época la de los tres uífinlo^ inéscs<ícl afio. 
á fin de apróyechái* qf que las lluvias de invierno 
penetren v meteoricen bíén el terreno y ejerzan 
su influencia en el abono ó estiércol que se ha- 
bia echado ya. púe^ est’ii plañía napiiere mi fie^no 
bien ponsümuio. Al efecto, se empieza npr es(>ar- 
eir cuidadqsaniente sobre el térréno, por lo írte­
nos unas veinte carretadas i^or hectárea de Imen 
estiércol de establo. Si se le ponén abonos quí- 

• micos, en éste caso puede retardarse nuis el dar­
lo. De esfoS abonos quíinícos, los mejoras, 
consistentes en fosfatos de ral, de potn-ay de la ' 
mismacalcarbonatada,.o sea apagada con agua y .

1 dejaxla secar conviftiéndose eu polvo; el acetatq. !

de sosa y el clormo de sódio, ó sea la sál de mar; 
pues según los análisis qnímicos efectuados, en 
cien partes de cenizas del ramio se han encon. 
trado his siguientes sales que lo componen, y que 
pueden darnos una verdadera idea del abono que 
necesita esta planta.

Potasa. ’
Sosa. '!
CaL . . . . . ; ' . ' '
Magnesia . . .’ .
óxido do hierro . .' . . .
Cdoruro d^'sódio ó sea sal de mar.
Fósforo1...................... 1
Azufre. '. . '
Carbqiío . .
Alumina y Stiice . .
Insistiremos sobre lodo

Por primera

£ce el sirelii por 
; y .s^rhmyüunrjTe

quitica puede producir buefiosTmi

*32i27
16‘33
8*50
5‘39
0-07
9*13 .
9'60
3'11
8'90

^.6'60
a bien y

a ra- 
a. Éfí- 

prope-parcúlo convenientemente el estiércol, se 
dera á dar una labor esmerada y profunda de 
unos cincuenta centiinctro>' á fin de que el estiér­
col quede bien enterrado y la tierra bien mullida- 
sueltay esponjosa. Hecho esto, se dejará descan­
sar el terrenp hasta el ines de Marzo, ysi.el tiem­
po fuere demasía lo frió hasta principios de Abril. 
Entonces se dará una nueva labor de unos 25 cen­
tímetros de jirofundidad, dejamlo enterradas 
dentro las yerbas que hayan nacido durante el 
invierno, lo que e» un nuevo abono. Luego se 
rastrilla ligeramente el terreno, ó bien se trazan 
surcos dista rites unos de otros cincuenta centí­
metros, y de profundidad unos veinte, y en ellos 
se colocan, adesudoS á las paredq.-yde l°s mismos, 
cada upa de Ips plantas, guardando entre si 
igual distancia de cim uent i centimetros. En se­
guida se cubren las plantas con tierra, de suerte 
que las raíces <picden en cn.su asiento natural y 
con dó> ymna.s germinales hácia arriba á flor de 
tierra, la que luego se aprieta un jioco al rededor 
de la planta. Inmediatamente después •puede 
darse un riego..con estiércol liquido ú.cou aguas 
sucias satura-las -le princjpios fertilizantes.

Una vez rastrilladp el terreno en lugar de las 
operuciou-.'S.que se acaban de indicarse echan 
unas lineas á distancia igpal a la-lo los surcos, 
abriéndose en ellas unos hoyos, por medio de un 
palu grnesu aguzado por un extr,emo, dentro de 
los cuales se intro-luce la i»Ianta como queda <1¡- 

entonces ••on la tierra del rededor, A 
Ja cual con el, pió se le dá una ligera presión para 

,que el .ter.rcno vqi;lva á queda^ bjen unidla! re- 
de-lorde l.i piryita. Áí acabar estas operaciones, 
se procurará qui- el terreno quede.en.di$j;osic¡ón 
dq poder ser.regatlo^ eyitr.pdn o| emfliareado de 
las aguas, y que de,sa) ai < zcan sip á can*
sa de a hunda ules riegos y continuas lluvias. Para 

,son lo.^, la plantación, up^sejunios ol.Aaiersn 'J.OjWqucjcx
con raíz ó rizomas,con ¡¿Üq , 6 sea desaquella * ,
jiar.tc.de. raíz hurizonlul dy que dian calido nue- 
va,s plantas; cuya parle.de raíles se separa cotí
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un cuchillo ú otro instrumento cortante; pues m 
bien el ramio puede propagarse por semilla, por 
acodo <) mugrón, ó por estaca; sin embargo, la 
experiencia ha aconsejado como mejor el método 

■ antedicho por ser-el más expedito-y de .mejores 
resultados.

(Se concluirá)

SECCIÓN LOCAL

JDtiSvte cria y ellos se jiw
^Cmicluri >?.-)

¡Qué íarcasino.rEl.principé de anión- | 
da-I, esa piedri anguiar riel 'Órden soerd, 
amparo de la vida y el hono/. g-raiitia n:- 
sustiluible de?la 'familia y Li prop inad, 
«verseinvocado ',por El TnmboT n iela menos 
^que para . legitimar la desobediencia, la 
^an.irquía y la insunc c g íó ií! Ya sabbmos 
..que loaamigos quop ir aquí tiene el colega 
hacen del pi incipio de autoridad un jugue­

. te quejnanej m á su capricho siempre «que 
convenga á sus fines, jorque se.figuran les 
pertenece por juro de heredad en .pleno do­
minio dando lugar coií sus excesos, á locu- 

/ras como la del dil de Corpus: .pero nunca 
. podí irnos esperar que eií la.prensa, hubiese 
.•quien se encargara de defender una doetri- 
natandis ilvente. Ahoraya.l isalien nuestros 
lector s; los hombres de bien, obedientes 
y sumisos a las autoridades constituidas, 

¿nada habrán hecho con acatar las órdenes 
-deAtas mismas autoridades, porque antes 

si no quieren .incurrir en fulmi- 
.¿^^^■jjfcji^drben olicde.atr y comph- 

; IÍL; amigas que tmate por

iIrSs l,iJifií^iTs^ de

Si solamente íues ; el priheipi > de auto­
ridad que El Tambor trata de avasallar en 
este puebl > entregándolo supeditado á los 
caprichos de sus amigos, menos mal. Por 
desgracia, empero, no reserva á nuestro 
'Ayuntamiento mejor sueito. Verdad, que 
el colega empieza por enaltecer las bellas 
cualidades de las personas que actualmen- 

vte componen la Corporación, ponderando el 
. acortado uso (¡ue la misma ha venido ha- 
■ ciendo de sus atribuciones, por haber siem- 
. pre costead > la festividad do Corpus, pero 
el colega sin periodo de transición, con un 
desenfado que maravilla, de repente relega 
á nuestro Ayuntamiento á la humillante 

.■condición de simple figura decorativa pues­
ta al lado del Alcalde, como mero adorno, 
pues que no le otorga derecho ni atribu- 
ci n de .ninguna clase. ,

Ya sabemos (¡ue El Tambor contestará 
• que no ha dicho esto, pero lo dirá porque 
no sabe la significación ni comprende el al­
cance dedo que ha escrito ni se ha hecho 

■ cargo de una materia, que antes de hablar 
de ella debió estudiar mejor.

El Ayuntamiento es el que paga la fun- 
• cjón.y con esto ya saben nuestros lectores 
• todo el dereelvo que según El Tambor tiene 
/.la Corporación; pagar y ciliar.

En cambio el Ale dde lo es todo y lopue- 
• de todo; está por encima del Ayuntamieu- 
sto, y contra la voluntad de casi la totalidad 
de la Corporación, puede disponer que no 

.•haya procesión ó que no asista á ella la 
música de Ibitger. Y por haber obrado de 
este modo .el Alcalde, merece los plácemes 

• de El Tambor y de sus secuaces de por acá, 
¿cómo no merecerlos si hizo lo que ellos 
querían? ¿No prohibió fuese la música de 
¡Rotger á la procesión?

Mas, este mismo proceder que tantos 
plácemes ha valido al Alcalde, es un pro-

ceder antilegal, porque es necesario sepa 
El Tambor, si es que lo ignora, que nada 
de lo que hizo el Alcalde, de Inca en la tar- 
del dia de Corpus pudo suceder sin previo 
acuerdo del Ayuntamiento, y si la Corpo- 
raci'n al reunirse aquella tarde para pasar 
á la íglesii parroquial, manifestó de una 
manera-harto clara que no aprovaba la re­
solución del Alcalde, éste al llevar a cum­
plimiento su determinación, sin embargo de 
saber esto, se colocó en un caso de verda­
dera responsabilidad.

Hé^quí cómo siempre encontramos á 
El Taw?/or.constituido en defensor de las 
malas doctrinas, porque para nosotros son 
malas todas las contrarias a la ley vigente. 
¿Dentro<del régimen legal establecido, un Ai- 
•calde no. tiene las facultades que D. Andrés 
.Alzinn se atribuyó eL.dia de Corpus contra 
la voluntad dél Avuntamiento; esto so lo 
decimos A EZ Tambar y á lodos aquellos 
que andan por aquí sosteniendo que el Al­
calde lo puede todo. Tal vez seria esto po­
sible bajo un régimen absoluto, pero hoy 
por hoy, existiendo una ley escrita que n 

‘ja y determina las atribuciones de los 
Ayuntamientos, no hay más remedio que 
obedecerla ó declararse en abierta rebelión. 
El Alcalde, según dijo El Tambor, optó por 
lo último; bueno es saberlo, porque es de 
sumo interés no se ignore que el represen­
tante de un pueblo se ha colocado fuera de 
la Lev. ., .

Pero lo que llama la atención, es la sin­
gular táctica de El Tambor. Invoca el prin­
cipio de autoridad para legitimar la deso­
bediencia del Alcalde á la órden del Sr. Go­
bernador: y para justificar el golpe de 
muerte que á la dignidad del Ayuntamien­
to infirió el Alcalde en la misma tarde, em­
pieza por halagar á los Concejales ponde- 

>rand<\lQS revelantes cualidades que verda- 
cional y piadpsa práctica de pagar el Ayun­
tamiento la función.

De m inera, que por el camino que re- 
1 corre el colega, á lo que se va es á ador­

mecer iós^entimientos de dignidad de que 
pudiesen estar poseid' s los señores Conce­
jales, á fin de que no se ofendan por si el 
Alcalde, no contando con ellos para nada, 
hace caso omiso de su voluntad, prefirien­
do atender á otros consejeros. En una pa­
labra, El Tambor lo que quiere esun Ayun­
tamiento sin dignidad que no oponga obs­
táculo ni-veto á las demasías y extralimita­
ciones del Ale dde.

Si así no fuera, si El Tambor verdadera­
mente abogara por el prestigio de los seño­
res Concejales y por los fueros del Ayunta­
miento, no habría dejado do censurar los 
actos con que el Alcalde dejó humillados 
en la tarde del dia de Corpus á sus compa­
ñeros de Corporación. Pero El Tambor, le­
jos de censurar estos actos los aplaude, de­
clarándose por consiguiente partidario y 
defensor del autor de la ofensa y enemigo 
de los humillados. Se comprende que así 
lo haga El Tambor, pues demasiado sabe 
que el Ayuntamiento no se hubiera presta­
do tan fácilmente como el Alcalde á dar el 
escándalo que en la citada tarde presenció 
el pueblo de Inca: el Ayuntamiento lejos 
de prestarse á semejante debilidad la hu­
biera impedido; esto lo sabe El Tambor y 
por esto aplaude que el Alcalde prescindie­
se de sus compañeros de Corporación, y 
contra la voluntad de los mismos llevase á 
cabo tan famosa hazaña. Ya lo saben, pues, 
ustedes, señores Concejales; El Tambor, de­
fensor de los actos de vuestro Presidente, 
aplaude el que éste os humillara y vejara.

Quedamos, pues, en que para dar gusto 
á ciertos hombres de por aquí, muy ami­
gos por ciertb de El Tambor, no conviene 
.que los Concejales del Ayuntamiento pien­
sen jam^^n-su-dignidad ni >en sostener

Lis fueros de su elevado ministerio, y sí que 
por el contrario, se mantengan indiferentes 
y dejen hacer al Sr. Alcalde, cual si fuese 
rey absoluto de Inca, todo lo que se le an­
toje. porque de estos antojos podría ser 
resultase siempre la grave casualidad de 
que el Alcalde hiciese en todas las ocasio­
nes, todo aquello que más interese á los 
amigos de El Tambor. ¿No es verdad que 
es esto lo que se desea y quiere? Bien ha 
hecho El Tambor en encargarse de la de­
fensa de tales hombres, ya que no se con­
cibe hayan podido antes vivir separados.

Lo que ha salido peor librado de la de­
fensa emprendida por El Tambor, han sido 
los sentimientos religiosos, y est > en un 
periódico que lleva en sitio preferente el 
título de Católico, no deja de ser bastante 
significativo, h ista el punto de que en con­
cepto de las personas imparciales le senta­
ría mejor al Tambor suprimir en subande­
ra el Católico y quedarse solo con el lema 
de tradición-dista, y aún este título para 
que fuera más expresivo y gráfico, debería 
sustituirlo con el de carlista á secas; ha­
ciéndolo así, empezaría por poner en ar­
monía su calificación política con la reali­
dad de sus tendencias y doctrinas.

Porque tiene que ver que un periódico 
que se titula Católico ponga tan poco cui­
dado en faltar á la verdad y calumniar á 
los inocentes. Si quiere El Tambor defen­
der á los hombres que, por ser solidarios de 
la música dirijida por el Sr. García y con­
tar con ilimitada influencia sobre quien 
por razón de su cargo debiera mantenerse 
alejado del caciquismo y espíritu de ban­
dería que en este pueblo vá tomando alar­
mantes proporciones, fueron en la tarde del 
dia de Corpus los directores de los deplo­
rables sucesos que se presencial on en este 
pueblo, hágalo enhorabuena, no le nega- 
mne n| derecho de hacerlo; pero de esto á 
lanzara nuestra Re v is t a  laiaisaimpuiuuiúu 
de haber hecho cruda guerra á dicha mú - 
sica, va gran distancia. El Tambor ha fal­
tado á la verdad al consignar esta afirma­
ción. y le retamos á que nos desmienta. 
Si verdaderamente es católico debe saber 
que la mentira, siempre punible en el ter­
reno moral, lo es doblemente cuando por 
lia se inventa un hecho no sucedido para 

que sirva de deshonra al inocente que se 
quiere hacer pasar por autor de este mis­
mo hecho. Nuestro periódico, entiéndalo 
bien El Tambor, jamás ha escrito una 
palabra contra la música dirijida por 
por el Sr. García, antes por el contrario, 
más de una vez se ha ocupado con elogio 
de los progresos que bajo la acertada di­
rección de tan entendido maestro hacían 
sus discípulos,

Este proceder observad > por nosotros, 
jamás será comprendido ni penetrado por 
los amigos que aquí tiene El Tambor. No­
sotros, desde el primer dia que vimos en 
este pueblo instaladas dos músicas, la de 
Rotger y la de García, comprendimos que 
la emulación y el estímulo que entre am­
bas necesari ¡mente debían desarrollarse, 
si no se cometían indiscreciones, habían 
de ser la salvación de una y otra banda, 
por el interés conque las dos procurarían, 
merced a la aplicación y constancia en el 
estudio, perfeccionarse y sobresalir cada 
una de ellas sobre la otra. Por este medio, 
contábamos que dentro poco tiempo se to - 
carian los resultados, y fuerza es convenir 
que hasta cierto punto no nos hemos engaña­
do, porque nadie negará que siu la compe­
tencia en que viven las dos bandas, ni una 
ni otra hubiera alcanzad) los adelantos 
que el público está admirando. Este ha 
sido nuestro proceder, y hé aquí explicados 
los motivos que hemos tenido para guar­
darnos muy mucho de decir jamás una pa­
labra que pudiera desanimar á los jóvenes
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Esto debe el colega decirlo á aquellos de 
sus amigos cuya soberbia llega al extremo 
de querer imponerse á todo el mundo sin 
reparar en la bondad de los medios; sí, dí­
galo á aquel que sin que nadie le hubiese 
reconocido autoridad ni darecho, abusando 
de la prudencia de los demás, al consti­
tuirse la nueva sociedad musical ó filarmó­
nica, base de la banda de García, no quiso, 
fuesen invitadas para que se suscribieran 
como socios ciertas personas que, cuando 
menos, son tan decentes y honrados como 
él pueda ser; dígalo á aquellos otros de sus 
amigos que llevados de su afan de figurar 
en todo y de desempeñar los primeros pa­
peles con el dinero de los crédulos, al orga­
nizarse la sociedad para fundar el Colegio 
de Inca, pusieron á prueba todo su| ingenio 
para forjar contra la voluntad de la ma­
yoría de accionistas los fundamentos de 
dicho establecimiento á su manera, por 
desgracia tan irracional éinconvenite, que 
no es probable se consiga jamás'hacerle salir 
del precario estado en que siempre ha vivi­
do, sobre cuyo particular nos reservamos 
para otro dia dar más cumplida contesta­
ción. «El Tambor» ha faltado á la verdad 
al atribuirnos el prurito de combatir 
todo aquello en que no tengamos puesta la 
mano, yen prueba de ello le retamos á 
que cite en caso que justifique su acertó.

Mucho les ha escocido á los amigos del 
«El Tambor» que nos hayamos puesto 
frente á los perseguidores de la música de 
Rotger; la cosa en honor de la verdad no 
valia la pena, porque de sobra estamos 
persuadidos de que nuestro valimiento es 
bien excaso. Pero es necesario sepa el pú­
blico que nuestra actitud es noble y digna, 
sin que ellos puedan decir otro tanto de la 
suya. A la música de Rotger se contaba 
sitiarla por hambre; compuesta de pobres, 
si nada podía ganar, pronto había de cundir 
el desaliento precursor de la dispersión. Hé 
aquí la razón de la guerra que se le ha he­
cho y está todavía haciendo, y hé aquí 
también el porqué se puso tanto empeño 
en que dicha banda no asistiera á la proce­
sión de Corpus. Y en cambio, ¿qué sucedia 
mientras tanto con la música de García? 
Que el Sr. Alcalde si bien suprimió la pro­
cesión de Corpus, no por esto dejó de pa­
gar cuarenta pesetas á esta banda, porque 
de antemano la tendría ajustada para 
asistir á la función y consideraría que este 
rasgo de generosidad realizado á costa de 
los fondos municipales, le sentaría bien.

Pero los señores del Ayuntamiento es­
carmentados con lo sucedido, al acercársela 
festividad de San Abdon, como vieran que 
otra vez el Sr. Alcalde quería á solas hacer 
la elección de música, se opusieron á ello, 
teniendo aquel que consentir en que la 
banda de Rotger tomase parte en la fun­
ción. Estos datos y muchos otros que po­
dríamos citar, dicen bien claro que los ami­
gos de «El Tambor, son muy generosos 
cuando se trata de proteger á la banda de 
García con el dinero del Municipio, y que 
considerándose dueños absolutos de este 
mismo dinero han tratado de excluir de 
toda participación á la banda de Rotger: 
si los protectores de la primera hubiesen 
manifestado su generosidad gastando su 
dinero propio, seria para ellos un mérito; 
pero disponer de los fondos municipales 
con tanta*largueza cuando se trata de la 
banda de García, y mostrarse tan exclusi­
vistas por lo que toca á la música de Rot­
ger...esto ni es digno ni decoroso.

Podrá ser espeluznante para «El Tam­
bor», que nosotros dijéramos se prohibió 
la asistencia de la música de Rotger. á la 
procesión por ser música de pobres ó de los 
pobres, pero esta es la verdad. Si se ha , fi­
gurado el colega que con titularse Católico 
tradicionalista, ya haya de tenerse por de­

-de dichas bandas, sino que por el contrario 
callándonob siempre lo que sin faltar á la 
verdad hubiéramos podido censurar, les 
hemos excitado á que no cejaran en su no­
ble empeño. ¿Puede «El Tambor» desmen­
tirnos? Hágalo. . .

Por desgracia empero ha habido quien 
ha querido desde el primer dia sembrar 
la discordia, envenenando á fuerza de im- 
prudenoias todo cuanto se relacionaba con 
dichas músicas. No se nos negará que 
desde el dia que la de García hizo su 
aparición en público, se ha hecho una 
guerra de exterminio á la de Rotger, ¿Será 
nadie tan cándido (¡ue vaya á creer fuera 
casu d que el Alcalde negará caú siempre 
á la banda de Rotger lo que casi siempre 
concedía á la do García? El Tambor ni ha 
negado el hecho ni tratado de atenuarlo, 
y esto nos basta. ¿Quién ha sido el inspi­
rador de esa persecución? Aúnque al pú­
blico no señalára con el dedo á los hom­
bres defendidos por «El Tamborinos bas- 
tari ni para saberlo los sucesos del dia de 
Corpus. No eran las tres de la tarde, y .Va 
uno de los prohombres de la música de 
García quede continuo más se agita y mue­
ve, aseguraba en público que no habría 
procesión; esos mismos hombres, al saber­
se el permiso concedido por el Sr. Gober­
nador á Rotger, parecian poseídos por al­
gún espíritu maligno, tal era su correr de 
un lad > á otro hasta que hubiéronse cele­
brado varias reuniones con el Sr. Alcalde; 
éste que á la una y media había dicho 
acataba sumiso la órden de su superior, 
ya sabemos que á las cinco confesaba no 
habría procesión, y debemos á «El Tam­
bor» otra confesión más importante, y es 
que el Alcalde antes que concentir en que 
la música de Rotger fuera á la procesión 
prefirió prohibir la función. ¿Quién ó quié­
nes han sido los verdaderos autores del 
ensañamiento con que h i sido tratada la 
música de Rotger? El preguntarlo es hasta 
ridículo.

Pues bien: contra esos hombres que en­
soberbecidos con su poder han hecho una 
guerra innoble á la música de Rotger, he­
mos levantado nuestra voz y tenemos á 
mucha honra habernos conducido de este 
modo. Rotger y sus compañeros son po­
bres; no cuentan con subvención ni auxi­
lio de nadie; solo con una constancia como 
la suya han podido resistir las iras de sus 
poderosos perseguidores: y en cambio la 
banda de García está sostenid i por una 
numerosa sociedad en que figuran personas 
acaudaladas, todas las cuales merecen 
nuestro más caluroso y vehemente aplauso 
por haber tenido la abnegación de contri­
buir con su cuota respectiva al estableci­
miento y sosten de dicha banda, y así es 
que nunca hemos dicho una sola palabra 
respecto á esta sociedad que no haya sido 
en su elogio. Pero desde el momento que 
la persecución contra la música de, Rotger 
trascendió al dominio público, revistiendo 
la odiosidad que tan al vivo reflejan los 
sucesos del dia de Corpus, ¿podíamos sin 
faltar á nuestra honra dejar de salir en de­
fensa del afligido? ¿Quién se ha conducido 
con más decencia y nobleza, nosotros sa­
liendo en defensa del oprimido, ó los opre­
sores que inhumanamente trataban do ce­
barse en su víctima?

Mas, estamos viendo que para los hom­
bres protegidos por «El Tambor» la noción 
del derecho de justicia y de equidad es 
un mito, y que hasta los sentí miemos hu­
manitarios en determinados casos son te­
nidos por delito. Por haber tendido nues­
tra mano á los pobres músicos de Rotger. 
se nos ha dicho, que nosotros combatíamos 
todo aquello en que no imperaba nuestra 

, voluntad. ¿Sabe «El Tambor» lo que ha di­
v cho? De seguro que no.

fensor más decidido que nosotros, de la fa­
milia y la propiedad, se equivoca grande­
mente, y no solo se equivoca sino que es­
tamos prontos a demostrarle que las doc­
trinas que viene sosteniendo desde que 
discute con nosotros, son anárquicas y di­
solventes; y no extrañe le digamos ahora 
y siempre, que, á juzgar por lo que ha di­
cho, es un manifiesto enemigo del órden 
sícial. Entienda «El Tambor» que el mal 
grave no está en que ciertas cosas so digan, 
sino en que estas cosas sean una realidad. 
Si la música de Rotger estuviese constituí - 
da ó apoyada por personas de recursos, no 
habrían intentado los amigos de «El Tam­
bor» sitiarla por hambre, ni menos habrían 
puesto el empeño que pusieron en que no 
pudiése asistir á la procesión; pero tratá­
base de unos jóvenes pobres que faltos de 
medios hablan de verse bien pronto ren­
didos y aniquilados, la prohibición ex­
presada era un medio de conseguir el 
resultado que los perseguidores de dicha 
música, desde mucho antes, se habían pro­
puesto.

Queda, pues, demostrado, que por ser 
la banda de Rotger la música de los pobres 
se le prohibió asistir á la procesión. «El 
Tambor» con su peculiar arrojo dice que 
mentimos al afirmar que el público sostie­
ne esto mismo; ¿qué cree el colega haber 

.ganado con este enérgico mentís que nos 
ha arrojada? Pues sepa que, con decir no­
sotros que quien miente es «El Tambor», 
ya habríamos concluido si nuestra manera 
de discutir fuese la del colega; pero hemos 
demostrado que el móvil de la persecución 
y de la prohibición de que ha sido objeto 
la música de Rotger, es dinero, dinero, di­
nero y no estamos en el caso de demostrar­
lo de nuevo.

Insista cuanto quicia «El Tambor» en 
que la culpa de no haberse celebrado la 
procesión la tienen los consejeros de Rot­
ger; pero si verdaderamente es Católico, 
prescinda de palabj^^yg^Éjl^^ un he­
cho sucedido en la fuñí
sión en la Iglesia. pue^ '
solamente le acompañaban ®s" Aires con­
cejales, y el Ecónomo sin ningún otro in­
dividuo del clero, salieron del templo diri­
giéndose á refrescar en la Consistorial. 
¿Sabe el colega por qué fué que los demás 
Concejales no quisieron acompañar á su 
Presidente, ni el clero á su superior? Pre­
gúnteselo y se lo dirán; pero tenga enten­
dido, que si el culpable de no haberse 
verificado la procesión hubiese sido Rotger 
ó alguno do sus mentores, los concejales 
habrían acompañado al Alcalde y los sa­
cerdotes al Ecónomo.

Está faltando lastimosamente á la verdad
<El Tambor» al estampar en sus colum­
nas, que en cierta conversación habida 
poco después de la función, se hizo entender 
á nuestro Director la verdad del hecho, es 
decir, que por culpa de Rotger ó de la per­
sona que le aconsejó no se verificó la pro­
cesión; si el colega no sabe discutir de otro 
modo, preciso se hace le digamos que con 
él es imposible todo razonamiento, porque es 
menester sepa que nuestro Director, que 
como hombre guarda siempre todas las con­
sideraciones debidas á toda persona, sin 
faltar nunca á nadie, cuando se trata de sus 
convencimientos íntimos no sufre la imposi­
ción del criterio de nadie, y cabalmente en 
la conversación de referencia, dando nues­
tro Director una prueba de su entereza, sos­
tuvo con toda la energía que debe hacerlo un 
hombre de carácter, que el culpable de los 
sucesos de aquella tarde eran el Alcalde y 
algunos.otros que no conviene ahora nom­
brar. ¿Quiere saber más el colega? ,

El coronamiento de los sucesos del dia 
de Corpus lo presenció perfectamente el 
público; la música de Rotger no entró Si-
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caliera en la plazuela inmediata ála Iglesia, 
yorque siempre permaneció en la calle de 
la Rectoría, mientras tanto que la de Gar­
cía se mantuvo siempre junto á la puerta 
del templo; por no haberse retirado Rotger 
de la calle en que estaba, tiene la culpa de 
que la procesión no saliese, pero el no ha­
berse apartado la música de García do la 
puerta del templo, no arguye culpabilidad 
alguna. ¿Qué clase de lógica es esta, señor 
«Tambor»? Lejos de retirarse la banda de 
García, se entró en la Iglesia y desde el 
coro tocó varias piezas- mientras se verifica­
ba la procesión por el interior del templo. 
¿Qué significa esto? Significa que la proce-, 
sión no llegó á salir, por no haberse retira­
do la música de Rotger; es muy cierto y 
exacto, pero que también lo es, que á ha­
berse retirado en seguida, hubiera salido la 
procesión con la banda de García.

Pero estamos viendo que los sucesos de 
Corpus han venido á ser la medida de los 
sentimientos religiosos de bastantes perso­
nas tenidas como modelos de perfección en 
este particular. El Alcalde^ de quien «El 
Tambor» dice es Católico,apostólico, roma­
no, piadoso, caritativo, verdadero dechado 
de hombres de bien, oye misa (cree el cole­
ga que todos los dias) y no ha reñido con 
el Sr. Ecónomo; éste Sk  Alcalde modelo de 
virtudes, fué quien antes que consentir en 
que la_ música de Rotger asistiese á la, pro­
cesión preferió que ésta no se verificará. 
Esto lo sabemos porque lo ha dicho «El 
Tambor» sin que nadie lo haya desmentido; 
y sin embargo el mismo periódico añade que 
está profundamente persuadido de que el 
Sr. Alcalde aquel dia tuvo un impoderable? 
disgusto. «Sr. Tambor», ¿es todo esto farsa 
ó verdad? Si tan imponderable fué el dis- 
.gusto ¿por qué no pronunció D. Andrés 
Alzina la palabra de paz y todo habría que­
dado concluido? por qué antes que consen­
tir en pronunciarla, prefirió que no hubiera 
procesión.

Las elevadas personas que intercedieron 
para zanjay el conflicto, no es dudoso son 
.de una religiosidad irreprochable; el Alcal­
de que á la una y inedia estaba sumiso y 
dispuesto á acatar la órden fie su superior, 
una hora más tarde, cuando hubo celebrado 
algunas reuniones con esas mismas perso­
nas, alguna de las cuales está unida por los 
vínculos de inmediato parentesco y fraternal 
amistad con la noble señora que también 
tomo cartas en el negocio, ya cambió de 
actitud, en términos de que, según ha con­
fesado «El Tambor,» se colocó en abierta 
rebelión respecto á la órden del Sr. Gober­
nador; y preguntamos, ¿no es verdad parece 
[o más lógico y verosímil, que dichas perso­
nas pudieran disponer de la voluntad del 
Si?. .Ucalde y conseguir de él que saliese la

procesión? Y con todo sabemos una cosa 
de cierto, y es que apesar de toda la reli­
giosidad do dichas personas, la procesión 
no salió. - <

Pero ¿á qué continuar más? Habiendo di­
cho el Sr. Alcalde antes de salir de la con­
sistorial; que no habría procesión, ¿por qué 
quiso qué la música de García le aconr 
pañase á él y dos ó tres concejales y la 
glesia? y ¿por qué una vez llegados al tem­
plo, no se retiró dicha música en lugar de 
permanecer junto á la entrada del mismo 
templo? Y en fin ¿por qué no hizo decir d 
Alcalde á las autoridades civiles y mili­

; tares, y demás personas con carácter ofi­
cial invitadas, que no habría procesión y 
que por lo tanto podían retirarse? El por 
qué se lo sabrá el Alcalde, pero examinan- 
qo con imparcialidad las cosas, debemos 
decir con el público, que allí lo que se que­
ría era que la música de Rotger so fuera 
rpara después salir la procesión con la de 
García.

Un hecho que no ha sido desmentido 
podemos citar, prueba hasta la evi­
dencia ser esto la verdad. Al intimar 
el Sr. Ecónomo la. órden á Rotger de que 
la procesión saldría pero sin ninguna de las 
dos músicas, Rotger manifestó que acata­
ba la órden ¿por qué fué sin embargo que 
la procesión no salió? Mal que pese á «El 
Támbor» y á sus amigos y á cuantos hacen 
su causa, la-procesión no salió porque se 
quería que la banda de Rotger se retirase 
y que la de García asistiera 4 dicha fun­
ción.

¡Bienaventurados los pobres, aunque sean 
expulsados por los ricos, del templo en que 
no debe haber más que caridad, humildad 
y mansedumbre!

Hasta el número que riene.

Es verdaderamente lamentable lo que 
viene sucediendo en este pueblo con no ha­
ber estación telegráfica, dias pasados un co­
merciante de esta villa, por no poder hacer 
uso de tan útil como indispensable elemen­
to sufrió perjuicios de no excasa considera­
ción. Y son tan reiteradas por desgracia las 
indicaciones que nos hacen, personas que 
tienen gran interés en la instalación de esta 
importante mejora, que nosotros, hacién­
donos eco de una justa petición nos permi­
timos recordarlo á quién desde hace mu­
cho tiempo viene prestando oídos de mer­
cader.

Dos premios mayores en dos extraccio­
nes de Lotería Nacional han correspondido 
á Administraciones de Palma.

Con tal motivo, un colega de la capital, 
al ver suerte tanta, exclama ¡no les va mal 
á los jugadores de Palma!

En cambio los jugadores de Inca andan 
asaz mohínos y cabizbajos, porque ía des­
gracia les persigne.

Jugadores ¿os va mal?
Buscad otras dist race iones-,
O jugad con las adinimstrnciónes
do la Lotesja NucionaL

Un acerbo dnlor aflijo en estos momen­
tos á nuestro buen amigo el Comand -nte 
D. Juan Bosch.

Juanito, el hijo mayor, el hijo querido 
en quien cifraba sus ilusiones, falleció en 
la madrugada del lunes.

Para el Sr. Bosch, que en medio de sus 
ocupaciones, no vive masque para su ho­
gar y ¡jara sus hijos, el dolor es inmenso. 
Y como sabemos que para los grandes dm 
loros de familia no hay consuelo ni lenítivb, 
nos limitamos á compartir su pena, pidien­
do al cielo lo conceda, lo mismo que á su 
amante esposi, toda la resignación cristia­
na que necesitan en estos momentos tristes 
como los que están pasando.

Mañana so celebrará '(si el tiempo no lo 
impide) la anunciada corrida de toros, en 
la cual ha de matar el simpático y j-enom- 
brado espada Luis Mazzantini.

La Empresa de los ferro-carriles,, para 
más comodidad del público ha dispuesto 
un tren extsaordinario descendente que 
saldrá-de La Puebla á-las 12^y otro ascen­
dente que saldrá de Palma para Manacory 
La Puebla á las 8'30 noche.

En su lugar insertamos el anuncio que 
se nos ha enviado.

Audiencia de lo Criminal en 
título de un folleto escrito por el ilustrada 
abogado D. Felipe Curtoys.

Quedárnosle agradecidos por la atención 
que con nosotros ha tenido, ' de enviarnos 
un ejemplar.

Circulan en Málaga algunos duros falsos 
con el cuño do 1883, distinguiéndose délos 
legítimos en la circunstancia de que tienen 
más peso y el cordoncillo es más basto, 
presentando el escudo del anverso algunas 
irregularidades.

El jueves fué el primer mercado de esta 
temporada en el que se vió almendrón 
nuevo. •

Considerada casi nula la cosecha actual, 
solo pequeñas partidas se presehtaron, co­
tizándose á -17 libras 10 sueldos quintal, 
y á última hora se compró alguna partida 
á 17 libras 5 sueldos; quedando impuesto 
este precio, la demanda encalmada.

En el próximo jueves veremos si el mo­
vimiento es algo más favorable á esta pe­
pita. Los expeculadores, con reserva.
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Precios corrientes del mercado celebra­
do el día 12 del corriente.

Almendrón á 16 libras 10 sueld.ós á 17 y 
40 quintal,

Trigo á 14'50 y" 15 pesetas •cíiartera 
Candeal (x -xa), á 16 pesetas, id 

■Cebada(órdi) á 8*50 pase'a: id.
Id. forastera á 8 pi sétys id..
Avena (civada) á G aO V^. G 7ñ pesetas,., 
Id. forasteiM, á 6 y G‘25 p,es<>Us id. ' 
liabas para cocer á 15*60 y 1.6.50 pesetas 
Id. para ganados á 14 y li ‘2ñ p.ts. i<l.
I labichui-las á 18 y 20 pesetas.
Guisantes á 1G pesetas Id.
Garbanzos, á 19 y 20 pesólas id.
Maiz. á V 14 pese.tas id.

El jueves vimos porprtmera vez en nues­
tra píaza los nuevos^ billetes del Ban:;:) de 
España d * á 60 pesetas; con el busto do 
Meixlizabaí. serie de 1." de Enero de 1884.

Son una verdadera obra ülogrídiea como 
• to lo lo qun se estampa en New-York.

Según Icemos en .un peri -dioo. en un 
mismo di i fueron des -ubiertasen Barcelona 
tres casas dore le «e acuñaba moneda fdáá.

jOjo, pues, y siempre alert 1

]/» Comisión quimba tenido d su c rgq 
la confección deí bastón de mando que ^Ia- 
IIorea dedica al Excnp*. señor O. Valbri mu 
Weyler, ('.apilan General de estas Isl is, pq 
testimonio dp¡gr.al,¡t!id y. disiinguida cop^i- 
dcración y aprecio, nos participa (yjc dicho, 
obsequio (pipd i expuesto en la librería de 
la Sr i Viuda/dq^e^^rt ó II¡jos, r>ari sa- 
tisfacemn de kis personas (|iio á él emilri- 
•buyeroa y parí ipie pueda ser visto.por. .el, 
público. . , , .

^ÍISCEL/YÑIl A

Vn «hothbre chimenea'», de esos Hilé encienden 
el cigarro en la cotilla del ^interior, decía A una 
Béfi.-ritn.

—Juro á usted1 qué mi •amores puro...
Pues entonces, «¿i conviene aceptarlo porqne 

■ acabaría usted pór fumárselo.
* *

‘ El médico-de un Iwspital so aeercá al lecho de
•un énfermo, á quien'ha ainpulado una de las cx- 
•trenndades inferiores,ad diá «ntés, y le, preguntá:

—¿Cómo ébtá V^?'
—Con una pierna menos,—contesta óljbacienté

EL SANTÓIIAL Y RU AMOR

Con Dolores tuve amores 
y sur ecuerdo maldigo, 
pues yo con dolores sigo 
aunque tróiié con Dolores. . .

' Pura inémechó ál instante
. y la ofreci mi amor puro, '. .

que ellapceptó cóu...im duro: " . 
mas me pareció bastante.

■ " 'Tuve amor 'con Soledad
que ansiosa déJ.y cóinpatna.

• en mi ausencia... recibía
por supuesto; en sociedad.

Hice la corte á Prudencia 
¡y me armaba cada grita! 
que sin prudencia maldita 
dió al traste con mi paciencia.

Casta, con su buena pasta ■ 
qdé no aAorabá decía 
péró á mí, toe parecía " 

amor y... Mucha Casia.
Como mérced la Mercedes 

dijo era raro sii itmór: 
mas concedió igútíl favor,
á Juan, Paco y Ni'ó.'inédes.

La Jlosario mé enamora,
• chicá’de gustó muy vario, 
y eimcluí cmi Rosario 
como ól ídem de la aurora.

A Rosa,'muchacha hermosa 
dé formas bellas, divinas 
pretendí; y solo espinas, 
encontré en aquella Rosa.

Estrella fué otra élla ' 
pór quien suspiré reiidido, ’ 
y por nó darla un vestido 
abandonóme mi estrella.

Blanca ' á poco iné desbanca 
con su gastar incesante;

. Blanca, quedó sin amante 
y yo quedóme sin blanca!

A Pepita luego adoro
. ¡Solo él recuerdo me irrita! 

más me costó esta Pepita 
' que niit pepitas de ór.o.

A Consuelo con anhelo 
ofrecí mi amor constante, 

' y'se fué con uu... tunante 
dejándome sin consuelo. . 

La Caridad de verdad, '2 
pródiga reparte... amor 
á otros tres, y á un servidor;'.

' ¡es mucha su caridad!
La Paz, mujer toda agráz, 

fué ini conquista postrera;
, áéale, la tierra... ligera;'’ 

cuando murió tuve paz.

ABRLAitDC Ga r c ía  Mo x t a l b á n .

FEURO-GAR-RILES DE MALLORCA
El próximo domingo 1 q señalado para 

una corrida de toros en .c^to, además de 
los treno' ordinai-ios se verilicarán los 
siguientes: ,

DE LA PUEBLA Á PALMA.
A las 12 mañana.

DE PALMA Á-MANACOR Y LA PUEBLA
A las 8 >30 noche.

Nota: Este din se suprime el tren mixto 
ordinario que sale de Palma á las 4'30, y 
el que sale de La Puebla;á las 2'30 tarde. 

Palma 9 de Agosto de 1886.—El Direc­
tor General, Guillermo Moragues.

XisrTTnsrCTcs

EL ÁKeEL DEL HOGAR
PATENTE pB INVENCION; — PRiyjJ.EGIp píCbCSlVO /

, PÓLIZA
(pie acredita ct su tenedor el derecho á una 
indeninización pecuniaria en caso de 'sinies­
tro personal fortuito con^rreylo ú la primera 

ie las coniliciMcs tle las ventajas materiales 
^ÜE OFRECE EL AXG'ER DEL ílQGÁR A SUS

• • FAVOllECEpORES .

. 1 a Toda persóná que résiílte vietím'S de u n 
siniestro por mar ó por tierra: y en ciiyos bolsiMop, 
carioca ó equipaje,pe .encuentre el iiltimo númwo 
publicado de El Ángel del Hogar con sui póliza 
anexa, adqmere' para sus legítimos herederos' él 
derecho á mía prima de LZEii pesetas en caso 
(le muerte y á una de Quinientas pesetas por 
fractura o .destrozo de nn mieiubro que produzw 
inutilidad,

2 .» La justificación del derecho 4 una de las 
primas'de la condición anterior, se véiifléárá pos 
medio, de la comprobación del accidente fortuito 
y <le la declaración prestada por testigos presen­
ciales, ó por la autoridad que primeramente inter- 
véng'á éii'la deégrácia de la posesión de la pre­
sente póliza1. • ,

3 .a Todo suscritor á El Angel del Hogar, ten­
drá derecho al subsidio de una peseta diaria en 
caso de enfermedad grave, certificada por uno de 
los médicos de la Redacción,

4 .a ],as dietas se pagarán después que el médico 
Uq  la Redacción haya extendido lacorrespondien 
te alta y se limita á un mes el máximum de su du- 
raéión-

5 .a No se pa'gará aubsidio durante los tres 
primeros meses lae la suscricíón al periódico, ni 
por las enfermedades epidémicas, crónicas, secre­
tas y producidas en riña.

• 6.a Las señoras suscritoras, por espacio de im 
año continuado tendrán derecho, trascurrido di­
cho tiempo, á la asistencia gratuita de una ccma- 
drona, siempre que.su estado lo requiera.

7 .a El suscritor por cinco ejemplares mensua­
les por espacio de cinco años consecutivos tendrá 
opción, trascurrido éste tiempo, á la compra de 
una casita con jardín, medí inte la entrega mí­
nima de Veinticinco pesetas mensuales, 
pudiendo ocupar la finca desde el primer pago y 
reconociéndosele como entrega á cuenta de la 
misma, además de estas cantidades, la mitad del 
importe de las suscriciones. ó sean ciento cincuen­
ta pesetas, las cuales se depositarán oportuna­
mente, en el Banco de España hasta que la 
compra de terrenos haga néce^aria su inversión.

8 .a Los su se rito res á El Angel del Hogar, dis­
frutarán de las primas citadas en la primera de 
las presentes condiciones.

9 .a En nuestra redacción se facilitará á todo el 
que lo solicite un Reglameuto para la ejecución 
exacta de todo lo expresado en las anteriores 
cláusulas.

Barcelona 16 de Mayo de 1886.—La Directora 
Qerente, Glorildo Cerdá y Bqsch.—(Esmeralda 
Cervantes).

CASA DEHUÉ^PEDES

Ca l l e d e l  Ob is po , 5, pr in c ipa l

Se alquilan habitaciones aimiehla- 
das, y sin amueblar á precios muy 
baratos.

Se,sirven comidas á precios conve­
nidos. .
---------- :------------------------------ ----- -

Jraneúco Molina.
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